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El cemí y el fuego
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El cemí...

Hace muchos, muchos, muchos, mu-
chos, muchos años, en un lugar del continen-
te americano llamado El Caribe, comenzó 
una leyenda que viaja en el tiempo y que 
ha llegado hasta nuestros días. El prime-
ro en contar esta fabulosa historia fue el 
abuelo del abuelo del abuelo del abuelo 
del abuelo de mi abuelo. 

Según el relato este lugar solo es-
taba poblado por los animales del aire, 
como la cigua palmera, la garza real, la 
gallareta, el barrancolí y el madam sagá. 
También existían los animales de la tierra, 
como el hurón, el guanajo y la iguana, y 
los animales del agua como el manatí, el 
dajao, la cajaya, la caguama y la tonina.
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El lugar también estaba cubierto por 
una gran vegetación y variadas y hermo-
sas flores. Era un verdadero paraíso; solo 
faltaban seres humanos para que la estan-
cia fuera un verdadero reino mágico. 
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Cuenta el abuelo del abuelo del abue-
lo del abuelo del abuelo de mi abuelo que 
en este lugar habitaba un ser que tenía el 
poder de crear todo cuanto quisiese. Podía 
crear personas, animales y cosas inanima-
das. Este ser se llamaba Cemí Mayor.

El  Cemí Mayor, también llamado 
Yucahú-Bagua-Maorocoti,  o simplemen-

te el hijo de Atabey, la gran madre de 
todas las cosas, se sentía solo y quiso 

tener a su lado seres que compartie-
ran con él la belleza de su reino. 
Fue así como se le ocurrió la idea 
de crear a las herederas de sus do-
minios: decidió crear ciguapas. 


